PROYECTO DE COMUNICACIÓN:

La Cámara de Diputados de la Provincia,  vería con agrado que el Poder Ejecutivo, por intermedio de la Subsecretaría de Cultura, declare Patrimonio Histórico Provincial la residencia donde nació y vivió el Dr. Esteban Laureano Maradona, en la ciudad de Esperanza, a los efectos  de preservar la misma con una finalidad cultural, educativa y/o turística. 

Señor Presidente:

Motiva el presente el imperante deseo de preservar la morada donde nació y vivió este prestigioso profesional de la medicina,  reconocido en el mundo entero por su obra y entrega a los pobres. 

Sus padres, Encarnación Villalva y  Waldino Maradona, residieron en esta casa, situada en Moreno al 3100, donde nació Esteban Laureano Maradona el 4 de julio de 1895 en la ciudad de Esperanza, allí pasó su infancia quien después fuera un hombre ilustre, filántropo, llevado por el destino a un sector olvidado del monte formoseño, lucho con adversidad para curar y educar a los indígenas alejados de la civilización, reclamó dignidad y derecho para la gente postergada porque deseaba reivindicar la condición humana. Los padecimientos del indio representaron para él, la afrenta del olvido a sus semejantes.

Egresó en 1925 de la Universidad de Buenos Aires, donde fue discípulo de Bernardo Houssay, Pedro de Elizalde, Gregorio Aráoz Alfaro y Braun Menéndez, entre otros notables. Rebelde y testarudo, fanático de los derechos de los pobres, sufrió persecución en los tiempos de Uriburu. Antes de su partida hacia el Paraguay dictó conferencias sobre Accidentes de Trabajo y elaboró un proyecto de Ley que forjó las bases de la legislación laboral aprobada cuando terminaban los años 40.

Su radicación en el monte formoseño tubo mucho de improviso: cuando volvía de Paraguay, donde se lo quería condecorar por su actuación en la guerra del Chaco, el tren se detuvo en la localidad de Estanislao del Campo. 

Maradona bajó a estirar las piernas y en la estación se enteró que necesitaban un médico para atender a una parturienta. Al terminar su tarea el tren había partido y muchos indigentes hacían fila necesitados de su atención. Esa circunstancia lo decidió a quedarse en ese lugar más de 50 años. Durante ese medio siglo luchó por los aborígenes formoseños, curándolos pero también enseñándoles a escribir, a hacer ladrillos y construir casas.

 En ello puso su vida y su dinero. En el intermedio entre la fortuna y la más proba desvalidez en el inescrutable monte formoseño, cumplió el papel triple de médico, salvador de almas y maestro. 

Durante esos años aprendió el lenguaje de los tobas, matacos, guaycurúes y pilagás. 

Sin más medios que los de su propia fortuna, logró erradicar de esa área selvática las plagas de la lepra, la tuberculosis, el Chagas, el cólera, la sífilis y el paludismo. Fue el arquetipo del médico que defiende la salud en condiciones inhóspitas, practicando una medicina gaucha, donde las dificultades debían sortearse “a los ponchazos”, como se pudiera, con menos de lo imprescindible, muchas veces sustituyendo muchas cosas con ingenio y voluntad.

Este médico esperancino nunca glorificó su obra, fundada en el trabajo y una ética indoblegable “... no hice otra cosa que cumplir con el juramento hipocrático de hacer el bien a mis semejantes”, afirmaba “ sé que arriesgué mi vida y también mi salud. Pero había mucho que hacer por esa gente y por eso los elegí a la comodidad de mi consultorio en Buenos Aires”.

En el año 1985, muy quebrantada su salud su familia lo lleva a Rosario. Cuando se alejó de la selva, los indígenas habían aceptado las normas de profilaxis e higiene y se habían incorporado más como ciudadanos y menos como marginales.

Muere en la ciudad de Rosario el 14 de enero de 1995, próximo a cumplir los 100 años de edad.

Postulado en tres oportunidades al premio Nobel de la Paz, en 1980 nombrado Médico Rural Hispanoamericano y diversas ciudades incluyeron su nombre en la lista de los ciudadanos ilustres.

Su obra deja un mensaje sin retórica, apenas audible para la fama, contundente para la historia.

Por la relevancia de este personaje y  la importancia de preservar dicho patrimonio como testimonio de su vida y obra es que solicito a mis pares la aprobación del presente proyecto.


